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T? L desarrollo vigoroso en Méjico de las 
obras materiales lia obligado á los arqui¬ 
tectos é ingenieros á desplegar sus energías 
con celo nunca visto, estudiando y resolvien¬ 
do múltiples problemas de construcción de 
edificios, vías férreas, puentes, obras hidráu¬ 
licas, mineras, etc.; y, al imperio de la nece¬ 
sidad de ese género de obras, el legislador ha 
tenido que crear una Secretaría de Estado que 
consagra especial cuidado en atenderlo. 

Pero es sensible que los esfuerzos dirigidos 
hacia ese adelanto no hayan sido consignados. 
No puede haber emulación mientras los pro¬ 
yectos realizados con maestría y que satisfi¬ 
cieron grandes necesidades son conocidos por 
muy pocos; mientras que de otros, no ejecu¬ 
tados por cualquier causa, pero fruto de gran 
ciencia y estudio, preñados de enseñanzas (pie 
debieran divulgarse, sólo tienen noticia sus 
propios autores, y cuando no se extravían, ¡les 
toca la mejor suerte de cubrirse de polvo en 


un archivo! Todo, porque los ingenieros y los 
arquitectos no han tenido una publicación pa¬ 
ra dar á conocer profusamente sus trabajos, 
siendo el único gremio científico que carecía 
de ella. 

Llenar el vacío que causaba la falta de se¬ 
mejante publicación, por la que oía suspirar 
en la Escuela á mis maestros y compañeros, 
fue la obra á que, durante más de un año, á 
impulsos de ideales que no acertaría á expo¬ 
ner, he consagrado temerariamente, y sin pen¬ 
sar cuán débiles eran, todos los esfuerzos que 
han estado á mi alcance. 

ITé aquí el plan de la publicación que ten¬ 
go la honra de ofrecer. Tres grandes secciones 
la constituyen: La de “Bellas Artes,” la de 
“Ingeniería” en sus diversos ramos, y la ‘ Re¬ 
vista de la Prensa Profesional;” debiendo pu¬ 
blicarse en las dos primeras, obras ejecutadas, 
proyectos notables, dibujos, reproducciones de 
esculturas y cuadros mexicanos, así como ar- 
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tículos sobre cualquier ciencia <5 arte que se 
relacione con estos conocimientos, y además, 
la importante colaboración extranjera de los 
principales institutos y sociedades de arqui¬ 
tectos y de ingenieros europeos y de los Esta¬ 
dos Unidos, que, invitados expresamente, se 
han servido enviar á “El Arte y La Ciencia” 
notables estudios. La Revista de la Prensa 
Profesional será una sección interesante que 
dé en resumen los artículos prominentes y las 
noticias de importancia que publiquen los pe¬ 
riódicos de la materia. Así, el lector mejicano, 
sin subscribirse á gran número de periódicos, 
estará al corriente de lo más notable que ocu¬ 
rra en el mundo respecto á los asuntos de es¬ 
ta publicación. Estableceré, en breve, una 
sección de consultas técnicas á fin de que la 
Revista sea aún más útil. 

Los institutos y algunas personalidades in¬ 
vitadas del extranjero han acogido la idea con 
grandes muestras de simpatía; y, por las mi¬ 
ras (pie se persiguen, no dudo que esta em¬ 
presa inspirará interés entre mis compatrio¬ 
tas, á los que invito de corazón para que en¬ 
víen sus trabajos á “El Arte y La Ciencia.” 
Habrá un cambio de ideas favorable á todos; 
alcanzarán las obras del género, mediante la 
discusión científica, la perfección posible, apro¬ 
vechando benéficos frutos los que estudian, los 
recién salidos de las aulas y aun los que sa¬ 
ben y tienen experiencia. 

¿ Para qué ponderar las dificultades que ha¬ 


bía que vencei\hasta la aparición del primer 
número? Bien saben los lectores todas las que 
suscita el realizar una idea nueva en Méjico, 
donde aun no existen los elementos que recla¬ 
ma este periódico. Espero, pues, que sean be¬ 
névolos é indulgentes para con él, sobre todo 
en sus primeros pasos; les ruego lo acepten, 
por ahora, como un esbozo de lo que pudiera 
sei-. Pronto vendrán sus perfeccionamientos; 
á ellos se encaminan ya no sólo mis débiles 
afanes, sino las poderosas energías de los 
maestros y de los compañeros, que me han 
prometido su valiosa ayuda. 

Antes de concluir, debo agradecer pública¬ 
mente al respetable Ingeniero D. Gilberto 
Crespo y Martínez, su bondadoso y eficaz auxi¬ 
lio en el allanamiento de los tropiezos que he 
encontrado, y dar también un ardiente voto 
de gracias á los demás distinguidos miembros 
de la “Colaboración Especial,” porque acepta¬ 
ron, con generoso entusiasmo, tomar parte ac¬ 
tiva en la obra que ahora emprendo. Sus nom¬ 
bres dejan ver ya lo importante de su coope¬ 
ración. Todo se debe esperar de ellos; por mi 
parte sólo he querido, y me cabe en ésto mucho 
honor, tener el papel de los ugieres (pie anun¬ 
cian á los personajes, é inclinándose, recogen 
las colgaduras para darles paso. A esos dis¬ 
tinguidos colaboradores toca dar reputación 
é interés al órgano de los Ingenieros y Artis¬ 
tas mejicanos. 

Nicolás Mariscal. 



ARQUITECTURA. 

La Biblioteca Pública de Nueva York. 


Colaboración á "El Arte y La Ciencia” de los Sres. Arquitectos 
Juan Carrére y Tomás Hastings, miembros 
del “American Institute of Architects.” Nueva York. 

Programa. 

Aunque en la ciudad de Nueva York hay bi¬ 
bliotecas abiertas al público y sostenidas por 
fondos públicos, no existe biblioteca que corres¬ 


ponda á su importancia. En vista de esto, las 
bibliotecas de Astor, de Lenox y de Tilden se 
unieron con el objeto de formarla. De acuerdo la 
Ciudad con los Gerentes de las bibliotecas, resol¬ 
vieron construir un edificio en la plaza ahora ocu¬ 
pada por el “Reservoir,” en la avenida 5* entre 
las calles 14*-4(P; la ciudad no exigirá ningún 
estipendio á los Gerentes, lo que permitirá em¬ 
plear todos los fondos en el sostenimiento de la 
Biblioteca. 

Para formar el programa del edificio, los Ge¬ 
rentes y el Director de la Biblioteca, Dr. J. S. Bil- 
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lings, hicieron concienzudos estudios: examinaron 
cuidadosamente, primero, todos los documentos 
que les fué posible obtener sobre el asunto; des¬ 
pués visitaron en Europa y los Estados Unidos 
las bibliotecas existentes, hasta decidirse por una 
idea general que sometieron al dictamen de las 
autoiúdades en la materia de todo el mundo, con 
lo que la idea fué perfeccionándose gradualmen¬ 
te hasta que mereció general aprobación. 

Una vez formado el programa, abrieron un con¬ 
curso preliminar entre los arquitectos de Nueva 
York. Se presentaron 93 proyectos, de los cuales 
un jurado de peritos escogió doce, y se publica¬ 
ron los nombres de sus autores, no sin haberse 
asegurado de que los proyectos pertenecían á los 
individuos que los presentaban. De los doce ele¬ 
gidos, los seis cuyos proyectos é informe sobresa¬ 
lían quedaron admitidos á un nuevo concurso, al 
que, además, invitaron á seis arquitectos que, no 
habiendo entrado al concurso preliminar , fueron 
designados por votación de los Gerentes para evi¬ 
tar toda preferencia é influencia personal. Quedó, 
pues, formado el segundo concurso por doce ar¬ 
quitectos: seis, cuyo mérito era reconocido, y seis, 
cuya habilidad se había comprobado en el concur¬ 
so preliminar. El jurado calificador en este últi¬ 
mo certamen, compuesto de tres Gerentes, tres 
notables Arquitectos, y el Director de la Bibliote¬ 
ca, Dr. Billings, dió el gran premio al proyecto 
de los Sres. Carrérey Hastings, encomendándoles 
la ejecución de la obra. 

Descripción del Edificio. 

Los Arquitectos no intentaron crear un nuevo 
estilo, ni seguir servilmente algún período parti¬ 
cular, quisieron expresar tan sólo el gusto de la 
época, valiéndose de las formas del Renacimiento. 
Se dejó un espacio libre al frente del edificio, de 
75 pies respecto del alineamiento de la 5® avenida 
y con la anchura de 455 pies, para que una gran 
terraza de altura intermedia entre el nivel del 
piso principal y la acera de la 5* avenida, prepa¬ 
re dignamente el acceso á la entrada principal; 
estará decorada la terraza con fuentes terminales, 
grupos alegóricos y monumentos. 

A la entrada del edificio, un vestíbulo monu¬ 
mental (80 pies X 40 pies) que abarque los dos 
pisos, cubierto con bóveda de piedra, tendrá en 
ambos extremos las grandes escaleras que con¬ 
duzcan al gran vestíbulo del 2? piso, el cual sirve 
para ascender al 3° donde estarán las grandes 
salas de lectura. Se hizo uso enJa fachada del or- 


;i 

:len jónico con una altura de 46 pies incluyendo 
ü entablamento; la entrada principal consta de 
;res arcos (35 pies de alto X 15 de ancho) á mo¬ 
lo de arcos triunfales, que conducen al Gran Ves¬ 
tíbulo, limitado por arcos de iguales dimensiones 
í los de la entrada; sigue al Gran Vestíbulo, se¬ 
gún el eje longitudinal y entre los dos patios, el 
Gran Salón de Exhibición de pastas ornamenta¬ 
das de interés artístico ó histórico. A los lados 
del motivo principal de la fachada, están repre¬ 
sentadas con estatuas y fuentes alegóricas la Cien¬ 
cia y el Arte. 

En la calle 42^ habrá otra entrada importante 
del edificio sobre unos cuantos escalones arriba de 
la acera, para llegar al nivel del piso del basamen¬ 
to, cuya altura y la del primer piso forman la altu¬ 
ra del Vestíbulo de acceso, que comunica directa¬ 
mente al Departamento de Préstamo y Entrega, el 
cual ocupa uno de los dos patios y estará cubier¬ 
to con cristales á la altura de los dinteles de las 
ventanas del primer piso. Otra entrada de menos 
importancia por la calle 40*, comunica, mediante 
escaleras y elevadores, con los servicios del edifi¬ 
cio, quedando dedicada esta porción á la Admi¬ 
nistración de la Biblioteca. Contendrá gabinetes 
del Superintendente de negocios, salones de reci¬ 
bir, de clasificar, salón del catálogo, piezas de ac¬ 
ceso, de órdenes, de impresión, de encuaderna¬ 
ción, etc., etc. En el ángulo de la calle 4(P y la 
5* avenida, estarán las salas del Director, de los 
Gerentes y una sala de lectura. El ala de la ca¬ 
lle 42 se dedicará á gabinetes especiales de lectu¬ 
ra y gabinetes independientes para mapas, docu¬ 
mentos públicos, periódicos, música, etc. El piso 
más alto se reservará para la colección Stewart, 
que comprenderá una sala, y para otras galerías 
de pintura, exhibiciones especiales, etc. 

En la parte posterior del edificio estará el de¬ 
partamento principal de libros, que consta de sie¬ 
te pisos, con las Grandes Salas de lectura inme¬ 
diatamente arriba, lo que produce la más directa 
comunicación. El haber situado las Grandes Sa¬ 
las de lectura en el piso más alto es una verda¬ 
dera novedad, y es de lo más satisfactorio porque 
proporciona perfecta luz, tranquilidad y conve¬ 
niencia. Se dejarán como 150 pies detrás de la 
fachada posterior donde se traten motivos arqui¬ 
tectónicos, de acuerdo con el carácter del edificio, 
que es muy monumental, y de proporciones clá¬ 
sicas. El proyecto está dibujado á grande é im- 
presionadora escala; pero los Ai’quitectos se re¬ 
servan estudiar en detalle el edificio. 

Como composición el alzado expresa la aplica- 
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ción del programa tan cuidadosamente estudiado 
por los Gerentes. La disposición interior se hizo 
para expresarla francamente en el exterior: el 
gran frontón muéstralas salas principales de lec¬ 
tura; el ático sobre el cornisamento indica las ga¬ 
lerías de pintura, y las grandes ventanas del pri¬ 
mer piso los salones especiales de lectura. Las 
fachadas laterales se trataron con carácter senci¬ 
llo, expresando que por esas partes se consagra 
el edificio á los negocios. Probablemente se omi¬ 
ten los monumentos del frente, remplazándolos, 
quizá, por monumentos más bajos con grupos es¬ 
cultóricos. 

He aquí el resultado á que conduce un sabio 
programa, su obediencia estricta y la selección 
prudente y atinada de los proyectos que á él se re¬ 
fieren, mediante los indispensables concursos pre¬ 
liminar y'definitivo. 

El edificio se construirá de mármol blanco y 
costará más de $ 2.500,000. 


Restauraciones en el Hotel Iturbide. 


(Según los dalos comunicados al que subscribe para este 
articulo, por el Sr. Arquitecto D. Emilio Dondé.) 

El Hotel Iturbide es, á no dudar, uno de los 
mejores edificios que nos legaron nuestros ante¬ 
pasados y que como monumento artístico tiene 
importancia de primer orden desde el punto de 
vista del estilo de arquitectura, de la belleza de la 
composición de sus fachadas, así como por el atre¬ 
vimiento de la construcción. 

Ahora este edificio es el teatro de una serie de 
delicadas transformaciones, desde dos puntos 
de vista importantísimos. 1” Desde el punto de 
vista artístico, pues ha sido preciso en las nuevas 
construcciones, introducir elementos también 
nuevos y hacer innovaciones que podrían fácil¬ 
mente haber destruido las bellezas de la cons¬ 
trucción y haberle quitado su unidad al estilo. 
2 9 Desde el punto de vista de la ejecución del 
proyecto, pues ha sido indispensable hacer cam¬ 
bios muy delicados, como fué el de la base de una 
columna cuyo diámetro cerca del capitel es sólo 
de treinta y cinco centímetros y que estaba reci¬ 
biendo un peso enorme. 

Otro cambio notable en lo que se refiere á la 
composición y á la ejecución, fué el de la fachada 
del patio, que da al Oriente, para hacer una cons¬ 
trucción semejante á la déla fachada de enfrente. 


Hé aquí cuál fué el programa dado al arqui¬ 
tecto y cómo ha resuelto el problema y ha lleva¬ 
do á cabo la resolución correspondiente: 

La fachada que mira al Poniente se encontraba 
en mal estado, y el dueño quiso que se compusie¬ 
ra tirando las columnas y los arcos del primer 
cuerpo y sustituyéndolos por un muro, con el 
objeto además, de poder establecer con amplitud 
en lo que era el primer cuerpo, dos pisos, á fin 
de contar con mejor local para alojamientos. El 
arquitecto, que ha sido el Sr. D. Emilio Dondé, 
no quiso de ningún modo destruir el elegante 
pórtico de arcadas que se le pedía sustituyera 
por un muro. El propietario quería muro en vez 



(Fig. 1.) 


de columnas y arcadas á fin de poder dividir en 
dos el primer cuerpo; el arquitecto quiso á todo 
trance conservar las columnas y los arcos. Pare¬ 
cía imposible conciliar estas dos voluntades opues¬ 
tas; pero el talento y la meditación del arquitecto 
resolvieron la cuestión con una solución tanto 
más difícil de encontrar, cuanto que era la más 
sencilla, pues se sabe que lo más sencillo es lo 
más difícil de pensar. Esta solución consistió en 
construir un muro para recibir las arcadas, pero 
de modo que las columnas quedaran adosadas al 
muro, y los arcos de manifiesto sin alteración al¬ 
guna; estableciendo en el muro, inscritas á las 
arcadas, una serie de puertas rectangulares y de 
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ventanas circulares, las cuales han sido tratadas 
en su composición con maestría, formando con la 
construcción antigua un conjunto armonioso; y 
han servido perfectamente al objeto de utilidad 
que el dueño se propuso, pues se estableció un 
techo á la altura de la parte alta de las puertas, 
con lo que quedó dividido el primer cuerpo en dos 
pisos, de los cuales, el segundo recibe luz por las 
ventanas circulares que al mismo corresponden. 

Más tarde, al estar limpiando y recorriendo 
las otras fachadas del patio, se notó que la base 
de una de las columnas de la fachada que mira 
al Sur, justamente la de la columna que está á la 
izquierda de la entrada por la calle de San Fran¬ 
cisco, estaba en muy malas condiciones y era pre¬ 
ciso cambiarla. Para juzgar de lo delicado de la 
operación, voy á mencionar algunos datos relati¬ 
vos al asunto: 

La columna cuya base había que reponer, for¬ 
ma parte de un pórtico de arcadas sobre colum¬ 
nas esbeltísimas. Cinco es el número de dichas 
arcadas: cuatro de ellas dan al patio y la otra es¬ 
tá bajo un pórtico semejante que forma escuadra 
con el de que hablamos y de cuya reposición aca¬ 
bamos de tratar. 

Las arcadas del pórtico en cuestión no tienen 
todas la misma amplitud: son las más amplias, 
las adyacentes á las columnas de base deteriora¬ 
da y miden 4 m -45 de eje á eje de las columnas que 
las soportan. 

La altura de las columnas de los pórticos hasta 
el capitel es de 6 m 00 comprendiendo pedestal y 
columna. La altura de los pórticos es de 9 m 25 c. 

Sobre estos pórticos viene un segundo cuerpo 
de muro de 5 m o0 de altura y luego está un tercer 
cuerpo. 

Estos cuerpos de construcción sucesivos, for¬ 
man crugías de (3 metros de anchura desde el pa¬ 
ño interior de las columnas al muro que limita 
las crugías por el lado paralelo á las arcadas. 

Los techos-pisos que dividen las crugías en 
cuerpos y el techo de la azotea, descansan todos 
sobre los muros recibidos por las arcadas, y final¬ 
mente, hemos dicho que el diámetro superior de 
los soportes de los arcos es de 35 centímetros. 

lié aquí cómo se llevó á cabo el cambio de la 
base que se encontraba en malas condiciones: 

Puesto que había que sacar dicha base, era pre¬ 
ciso sostener, mientras se hacía el cambio, toda la 
construcción que pesaba sobre ella; se apuntala¬ 
ron los arcos estableciendo un puente de vigas de 
canto, dobles, colocado á un nivel un poco supe¬ 
rior al lecho alto de los capiteles de las columnas, 


como se ve en el grabado adjunto (fig. 1), to¬ 
mado de una fotografía que para este artículo 
proporcionó especialmente el Sr. Dondé. Estos 
puentes fueron sostenidos por pies derechos pues¬ 
tos al lado de las columnas y por otros dobles 
que formaban caballete para recibir el centro del 
puente; luego sobre el puente se estableció la cim¬ 
bra formada por tres triángulos de madera acu¬ 
ñados contra el arco con zoquetes en forma de 
dovelas, ajustados convenientemente. De este mo¬ 
do quedó recibido el arco en su superficie de in¬ 
tradós, pero no en los arranques; para recibirlo 
en los arranques se apuntaló perfectamente el ca¬ 
pitel, con tornapuntas por el lado del patio y por 
dentro; luego, como lo que había que quitar era 



la parte inferior de la columna, era preciso sos¬ 
tenerla, á cuyo fin se hizo un cincho de fierro 
(fig. 2) compuesto de dos partes unidas entre 
sí con pernos con tuercas, y se ajustó cuidado¬ 
samente al fuste de la columna por sostener; des¬ 
pués de lo cual, se mejoró el ajuste vertiendo plo¬ 
mo fundido entre el cincho y dicho fuste. 

El cincho se ajustó á la columna de modo que 
sus orejas quedaran hacia el patio y el interior 
del corredor, y se establecieron unos puentes tan¬ 
gentes al fuste por los mismos lados del patio y 
del corredor y á la altura del cincho de fierro, de 
modo que las orejas seapoyai’an sobre ellos; que¬ 
dando así suspendido el fuste, para evitar todo 
movimiento lateral, se acuñó además céntralos 
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pies derechos que sostenían la cimbra del arco; y 
por último, se estableció un puente tornapunta 
en el interior del corredor, del lecho alto del ca¬ 
pitel al muro de la pared del otro lado. (Fig 3.) 

Ya así todo recibido, se sacó la base rota, lo 
que pudo hacerse sin dificultad aprovechando la 
circunstancia de que la junta de esta piedra era 
muy amplia y fué fácil destruir la cohesión de la 
mezcla que la llenaba; luego se metió la nueva 
piedra por deslizamiento sobre un plano, estirán¬ 
dola con una garrucha diferencial que se estable¬ 
ció en un plano vertical, perpendicular á la di¬ 



rección del corredor, debajo de las tornapuntas 
que sostenían el arranque de los arcos. La super¬ 
ficie sobre la cual había de deslizar la base, se 
enjabonó perfectamente, y una vez colocada di¬ 
cha base en su lugar, se acuñó con cuñas de fie¬ 
rro muy delgadas, pues debía entrar muy ajusta¬ 
da según se lo propuso el arquitecto. 

El otro cambio notable á que me he referido, 
es el de la fachada que ve al Oriente, porque se 
ha repuesto toda, pero por partes, pues con razón 
el arquitecto no quizo destruirla desde luego. Era 
preciso mantener el equilibrio en toda la cons¬ 
trucción y la destrucción de uno de los lados del 
patio habría producido grandes trastornos; para 
evitarlos se hizo un trabajo notable de apuntala¬ 
miento, á fin de ir reponiendo poco á poco desde 


su base toda la fachada, sin destruir la antigua 
sino por partas que se iban substituyendo in¬ 
mediata y paulatinamente por la construcción 
nueva. 

Estas explicaciones pondrán sin duda de ma¬ 
nifiesto la importancia de las obras últimamente 
llevadas á cabo en el Hotel Iturbide. 

Samuel Chávez, 

Arquitecto. 


La Higiene en la Construcción. 


Conferencia dada por D. Eduardo Adaro en la Sociedad Cen■ ■ 
tral de Arquitectos de Madrid, la noche del SO de Mayo de 
1S9S, publicada en la Revista de esa Sociedad y que nos re¬ 
mite como colaboración. 

Señores: 

Al venir hoy á ocupar este puesto, desde el que 
os han dirigido la palabra en noches anteriores 
los distinguidos compañeros que han inaugurado 
estas conferencias, no me trae el vano propósito 
de hacer exhibición de mi persona, ni mucho me¬ 
nos la pretenciosa idea de engalanarme con unos 
conocimientos que empiezo por declarar disfruto 
únicamente en cantidad muy limitada; tráeme só¬ 
lo el buen deseo de contribuir en la medida de 
mis fuerzas á los fines que nuestra Sociedad se 
propone, y la esperanza de que mi ejemplo pueda 
sei'vir para que otras personas, más autorizadas 
y más prácticas que yo en estos lances, contribu¬ 
yan al fin que perseguimos, al propio tiempo que 
nos producen la satisfacción de escuchar su auto¬ 
rizada palabra. 

El Reglamento por que nos regimos, inspirán¬ 
dose en el espíritu que predomina en las Corpo¬ 
raciones de índole análoga á la nuestra, estima 
que “las conferencias constituyen uno de los me¬ 
dios más adecuados para enaltecer la profesión”, 
y aún podría añadir que para estrechar los lazos 
de unión y compañerismo que deben existir en¬ 
tre los individuos que, dedicados á unos mismos 
estudios, están obligados por su contacto á trans¬ 
mitirse mutuamente sus ideas y sus conocimien¬ 
tos. En varias ocasiones se ha intentado poner en 
práctica tan laudable pensamiento, y es preciso 
confesar que, cuantas veces se ha llevado á cabo, 
el éxito ha correspondido á las esperanzas funda¬ 
das; y las disertaciones con que eminentes Arqui¬ 
tectos han hecho gala de su saber y de su entu¬ 
siasmo por la carrera, demuestran claramente que 
hay entre nosotros elementos valiosos para llenar 
este objetivo, y que sólo falta un poco de fe y algo 
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de entusiasmo en esta época de indiferencia y de 
egoísmo que por doquier nos ahoga y nos de¬ 
prime. 

Por lo que á mí respecta, ya he comenzado por 
consignar que no es mi ánimo ponerme al nivel 
de mis antecesores en este propósito; soldado de 
fila, sólo me anima el mismo amor á la bandera 
que á todos nos cobija, y hecha esta salvedad, que 
conceptuaba necesaria en descargo de mi concien¬ 
cia, pasaré á ocuparme del asunto que me pro¬ 
pongo desarrollar esta noche, con la brevedad y 
concisión que reclaman esta índole de trabajos. 

Es mi propósito determinar qué condiciones 
higiénicas deben tenerse en cuenta en la disposi¬ 
ción de nuestros edificios; pero limitándome, de 
éstos, á los destinados á habitaciones privadas, 
tal y como se entienden en nuesti'as capitales, y 
concretándome en aquéllas á los principios que, 
reconocidos por la ciencia, son realizables en la 
práctica, prescindiendo de las exageraciones con 
que algunos higienistas quieren alucinarnos con los 
milagros que atribuyen á la diosa Higica, porque 
sucede con esta deidad que, habiendo andado en 
paños menores, á pesar de su elevada jerarquía, 
durante tantos siglos, cuando en el presente sus 
devotos se han ocupado de vestirla, tantos ropa¬ 
jes han cargado sobre ella y con tantos afeites han 
tratado de embadurnarla, que, á verla, no la co¬ 
nociera el mismo Esculapio, con ser su padre, si 
no miente la Mitología. 

Líbreme Dios, al decir lo antes expuesto, que 
yo no trate de reconocer sus bondades y de ren¬ 
dirla el culto que merece; pero entre el abandono 
en que durante tanto tiempo se la ha tenido y la 
amplitud con que hoy se pretende aplicarla, des¬ 
de los problemas más trascendentales hasta las co¬ 
sas más sencillas, hay un justo medio donde co¬ 
locarse, y en éste he de apoyarme como funda¬ 
mento de mis conclusiones. 

Ciertamente que no es hoy la Higiene, como 
era antaño, una serie de preceptos que, basados 
en el sentido común, tenían la pretensión de for¬ 
mar una ciencia, y nada menos que la de velar 
por la salud; hoy, al amparo de sus hermanas 
más sólidas, la Física y la Química, la Biología 
y la Fisiología, abandonando su reducido campo 
de acción, extiende su influencia, más que al in¬ 
dividuo aislado, á la agrupación de ellos, dedi¬ 
cándose á resolver problemas de interés general, 
y por lo mismo de carácter más trascendental y 
beneficioso, aunque estos fines no puedan lograr¬ 
se sino á costa de grandes dificultades; pues, co¬ 
mo dice Jourdan, “siendo aún muy imperfecta la 


ciencia de la Higiene, toda aglomeración huma¬ 
na no tarda en ser un enfermo, al que hay nece¬ 
sidad de atender, y se le cuida ensayando reme¬ 
dios que el tiempo se encarga de rechazar por nu¬ 
los ó insuficientes”; algo análogo á lo que hace el 
Médico con el desgraciado cuyos padecimientos 
desconoce. 

[Continuará.] 


PINTURA Y ESCULTURA. 

Nos es muy grato dar á conocer en esta sec¬ 
ción á los mejicanos que cultivan las artes 
plásticas hermanas de la Arquitectura, y mos¬ 
trar también las obras de algunos artistas ex¬ 
tranjeros residentes en nuestro país. 

Mucho desearíamos se despertara entre no¬ 
sotros la afición por los estudios críticos de ar¬ 
te, y nada más á propósito que servirse de estas 
columnas para emprenderlos. Como las obser¬ 
vaciones que emitan los buenos críticos deben 
dictarse por el sentimiento, saber y desintere¬ 
sado culto á la belleza, estimularán á los ar¬ 
tistas é ilustrarán al público formándole el 
buen gusto, elemento indispensable para que 
sepa apreciar las obras y premiar los esfuer¬ 
zos de los artistas. 

Damos ahora la reproducción de una de las 
primeras composiciones del Sr. D. Leandro 
Izaguirre, la que presentó en el 1 er Concurso 
Escolar de la clase de 1 er año de composición 
de Pintura, en la Escuela Nacional de Bellas 
Artes. 

El cuadro representa el origen legendario 
de la fundación de la ciudad de Méjico: “El 
dios Huitzilopochtli por medio de sus sacer¬ 
dotes había prevenido al pueblo Azteca que 
no debía fijar su residencia definitiva, sino en 
el lugar en que se encontrara una águila so¬ 
bre un nopal devorando una serpiente, y des¬ 
pués de 165 años de fatigas y marchas vieron 
por fin en unos islotes del lago de Texcoco el 
ave anunciada. Ese día fué, en opinión del 
Sr. Sigiienza, el 18 de Julio de 1325, según el 
Códice Mendocino, y edificaron una capilla al 
dios, estableciéndose en sus contornos, dándo¬ 
le á la nueva población el nombre de Tenoch- 
titlán que significa lugar del tunal sobre pie- 



8 


EL ARTE Y LA CIENCIA. 


dra ó Méjico, lugar de Mexitli, que era el nom¬ 
bre que daban también á su dios Huitzilo- 
pochtli.” 

Por la composición del Sr. Izaguirre, se verá 
como se revelaron las facultades del actual 
profesor de la Copia del Yeso, tratando un 
asunto de interés aunque de limitados recur¬ 
sos pictóricos. 

Nos complace asimismo reproducir el gru¬ 
po original del profesor de Escultura de la Es¬ 
cuela de Bellas Artes, 1). Enrique Alciati. 

Se representé en Incomposición el momento 
en que el ángel de la verdadera vida, despierta 


á una mujer que murió creyendo y la levanta 
de su sepulcrd para conducirla á las mora¬ 
das celestiales. El hermoso grupo fundido en 
bronce se halla colocado en la capilla del Sr. 
D. Gabriel Gainio, en el Panteón Español de 
esta ciudad. 

$ 

* * 

¡Feliz coincidencia! ¡quién creyera que es¬ 
te periódico preparado hace muchos meses iba 
á aparecer al abrirse la Exposición de Bellas 
Artes! Felicitamos á los organizadores de un 
certamen deseado por tanto tiempo y que so- 



EL ORIGEN DE LA FUNDACION DE MEJICO. 

(Cuadro de Don Leandro Izaguirre). 


lo buenos frutos puede producir. Además de 
los beneficios intelectuales que acarrea, es en¬ 
cantadora é interesante la exhibición de las 
obras de los artistas: á primera vista parece 
que se han hecho sin esfuerzo y como por sí 
solas; empero, no son sino el fruto del lápiz ó 
del pincel roto á veces por la angustia, el re¬ 
sultado de emociones y torturas sentidas en 
el silencio del taller. Las obras traslucen 


amarguras, ensueños, inspiración de delica¬ 
das vírgenes ó esposas amantes; en ellas gra¬ 
ba el artista un pedazo de su alma, y el públi¬ 
co se da cita para contemplarlo de cerca. 

Por eso infunden en el ánimo respeto y ternu¬ 
ra, haciéndonos sentir el goce purísimo que 
produce la sin par y sobre humana emoción 
de lo bello. ¡Congratúlense los artistas por su 
fiesta! 





GRUPO 

Por Don Enrique Alciatl 
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INGENIERÍA AGRÍCOLA. 


Agricultura tropical. 

La prosperidad de las naciones, íntimamente 
ligada con la individual de sus habitantes, de¬ 
pende en gran parte del bienestar de éstos, y este 
bienestar general está en íntima relación con el 
grado de adelanto ó perfeccionamiento moral y 
material del país. Por las condiciones particula¬ 
res de localización, de raza, de costumbres y de 
educación, cada nación está dispuesta á desempe¬ 
ñar, en el trabajo universal, del mismo modo que 
los individuos, una función particular que le está 
encomendada y debe llenar estrictamente para 
cooperar á la conservación del orden natural y del 
equilibrio universal. Estas condiciones están casi 
definidas para cada país, y la misión que cada uno 
debe desempeñar en esa labor universal está de 
tal modo restringida, que no puede ser alterada 
sin grave peligro para el bienestar común. 

Nuestro país, por las circunstancias que lo ro¬ 
dean, está dispuesto, con otros semejantemente 
acondicionados, á ser agrícola, productor abun¬ 
dante de frutos alimenticios y de materias primas. 
Las industrias minera y manufacturera, impor¬ 
tantes sin duda, son respectivamente las predomi¬ 
nantes del pasado y del porvenir. 

Méjico, como país agrícola, está llamado á ocu¬ 
par un lugar importante entre los demás; mucho 
se ha repetido esta verdad que lentamente se con¬ 
firma, pues el esfuerzo individual de todos los 
empresarios atentos tiende naturalmente y por el 
deseo del legítimo lucro, á explotar las riquezas 
naturales que más están á su alcance y que más 
fácilmente le proporcionan la utilidad deseada. 
No vamos á decir que el Méjico agrícola está en 
condiciones fabulosamente superiores á las de los 
demás países del mundo; muy al contrario, sabe¬ 
mos bien que una gran parte de nuestro territorio 
presenta bien pocos atractivos al agricultor, tanto 
por la naturaleza del terreno como por la funesta 
falta de agua para los riegos; pero sí puede ase¬ 
gurarse que en la mayor extensión de la Repú¬ 
blica la industria agrícola tiene asiento seguro y 


porvenir risueño. No es exacto, como mucho se 
asegura, que nuestro país esté en el más lamen¬ 
table atraso agrícola; un estudio medianamente 
atento de las estadísticas de producción y de ex¬ 
portación dejará ver que el contingente agrícola 
de la República Mejicana, sobre todo desde hace 
quince años, va en progresivo aumento y hace que 
Méjico ocupe ya un lugar importante entre los 
productores de frutos tropicales, que son sin duda 
alguna los más importantes para nuestro país, ya 
que, con pocas otras naciones, participa de ese mo¬ 
nopolio natural que le dan sus condiciones geo¬ 
gráficas y climatológicas. 

Los productos tropicales en Méjico son lucra¬ 
tivos y se obtienen de una manera fácil y segura; 
existen aún grandes extensiones de terreno virgen 
y riquísimo en los Estados de Guerrero, Oajaca, 
Chiapas, Tabasco, Veracruz y Michoacán, que es¬ 
peran sólo la mano del agricultor para producir 
enormes cantidades de frutos de los de más valor y 
consumo. El asombroso número de cafetales esta¬ 
blecidos durante los últimos cinco años y la conti¬ 
nuación de sus labores y beneficios, garantizan, no 
obstante la desgracia en que ahora ha caído el 
noble fruto, que los cafeteros encuentran aún uti¬ 
lidades bastantes en su explotación; y si se recuer¬ 
da que con el cafeto ó muy cerca de él se desarro¬ 
llan el tabaco, la vainilla, el cacao, la caña, el 
hule y otros muchos frutos tan apreciados ó más 
que el café mismo y de bien limitada competen¬ 
cia, bien se verá que el agricultor de las regiones 
tropicales es rico por condición local, y que su más 
insignificante esfuerzo es recompensado con cre¬ 
ces. Por otra parte, el consumo de los productos 
obtenidos en esa región, es seguro: los mercados 
están constantemente abiertos, el productor es re¬ 
querido con instancia para la venta, y las embar¬ 
caciones extranjeras que visitan nuestros puertos, 
sobradas son para abarrotarlos; las más impor¬ 
tantes industrias de los Estados Unidos que uti¬ 
lizan el hule en sus innumerables manufacturas, 
lo reclaman constantemente y lo adquieren á to¬ 
dos los precios; el tipo del café se mide á diario 
en los mercados como se mide el de los metales 
preciosos; nuestro tabaco, mejor elaborado que 
antes, se admite á concurrencia con los de los paí- 
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ses que producen el más famoso, y por último, 
muchos otros frutos y productos tropicales que 
desdeña el mexicano, encuentran ávidos consu¬ 
midores en el Norte. 

Si, pues, la agricultura tropical ofrece tan ex¬ 
traordinarias garantías, claro es que nuestros es¬ 
fuerzos deberán tender al progreso y perfeccio¬ 
namiento de ella, que por naturaleza nos es propia, 
antes que preocuparnos demasiado con los pro¬ 
blemas agrícolas que tienen por resolver los paí¬ 
ses productores de otros frutos. No quiere decir 
esto que tengamos en poco el adelanto de la agri¬ 
cultura de nuestras regiones frías; muy al contra¬ 
rio, su perfeccionamiento tiene que ser materia 
importantísima para nosotros, que, no obstante 
nuestra riqueza agrícola y nuestra sobrada exten¬ 
sión cultivable, nos hemos visto en la necesidad 
imprescindible de comprar á los cerealistas del 
Norte, el principal alimento de nuestro pueblo: 
el maíz. Pero si, como es un hecho, en condicio¬ 
nes normales, las necesidades interiores del país 
están casi satisfechas con la propia producción, y 
si los frutos de las regiones frías, por circunstan¬ 
cias que son fáciles de apreciar y que en otra oca¬ 
sión procuraremos hacer patentes, no pueden 
competir ventajosamente en los mercados extran¬ 
jeros con los similares procedentes de otros países 
y teniendo, como tenemos, urgente necesidad pa¬ 
ra sostener nuestro equilibrio comercial, de ex¬ 
portar artículos que tengan consumo seguro y 
poca competencia, es evidente que tenemos que 
aprovechar los frutos tropicales, que son los que 
con la carne (y la plata) pueden desempeñar me¬ 
jor ese papel. 

La agricultura tropical es, por esta razón, de 
gran interés para la prosperidad general del país 
y de gran porvenir para todos los que se dedi¬ 
quen á ella, pues ofrece grandes utilidades que 
muy difícilmente se lograrían en otras empresas. 
Cierto es que los mejores frutos tropicales se pro¬ 
ducen en regiones de clima incómodo, y que para 
rendir beneficios pecuniarios requieren varios 
años de espera; pero también lo es (pie las em¬ 
presas de esta naturaleza pueden implantarse con 
capitales relativamente reducidos. 

Gabriel Gómez, 

lug" Agrónomo. 


INGENIERÍA CIVIL. 


Obras públicas. 

El describir los importaiites trabajos de In¬ 
geniería que se ejecutan por orden del Go¬ 
bierno, para llegar á satisfacer la necesidad 
ingente (pie tiene el país de obras materiales, 
dará gran interés á esta sección destinada á 
ello, porque apenas se tiene idea de la mag¬ 
nitud de estos trabajos, y, por lo misino, será 
de utilidad suma dar a conocer siquiera sea 
los principales. Deberemos, ahora, decir á 
grandes rasgos cuáles son los que actualmen¬ 
te se ejecutan. 

En la Metrópoli se activan has obras del 
drenaje y saneamiento y las del Hospital Ge¬ 
neral; la sección del Valle de la Comisión Hi¬ 
drográfica terminó los trabajos de levanta¬ 
miento y nivelación de la región de los lagos 
australes, v se ocupa en desviar el río de Gua¬ 
dalupe á íin de librar á la población de ese 
nombre de nuevas inundaciones. Respecto á 
obras en los puertos, están casi terminadas 
las obras exteriores del puerto de Veracruz y 
concluido el muelle metálico de 180 m. de lon¬ 
gitud por 22 ra o0 de ancho; continúan en Tam- 
pico las obras del ediíicio aduanal y las de 
defensa en la margen derecha del Pánuco; en 
Coatzacoalcos se ha cortado la barra con un 
canal de 8"'50 de profundidad á marea me¬ 
dia y con anchura suficiente para dar acceso 
á embarcaciones de gran porte; faltan sólo al¬ 
gunos detalles del muelle fiscal de Frontera; 
se continúa el rompe-olas de defensa del puer¬ 
to de Santa Rosalía, y en Mazatián se prosi¬ 
gue la construcción del muro de las Olas 
Altas. Debe encenderse muy pronto el impor¬ 
tante faro de Arcas, (pie es, de los faros aisla¬ 
dos existentes, el (pie está á mayor distancia 
de nuestras costas. Se lia terminado la cimen¬ 
tación de la valiza luminosa de la Banquilla 
en Antón Lizardo y el primer cuerpo de la 
torre del faro de Santiaguillo. 

La red ferroviaria, en toda la extensión del 
país, mide 12,403 km., de los cuales 234 k, "7 
pertenecen á las tranvías propias de los Esta¬ 
dos; se otorgaron, hasta Septiembre próximo 
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pasado, doce nuevas concesiones; habiendo 
ejecutado ó preparado, algunas Empresas, 
obras notables en sus líneas, como son la con¬ 
clusión del túnel de Dolores á Catorce, que 
tiene un desarrollo de 2 km. 212 m.; la esta¬ 
ción definitiva del Ferrocarril Mejicano en 
Oajaca, y los planos para el establecimiento 
de la tracción eléctrica, en algunas de sus lí¬ 
neas, presentados por la Empresa de los Fe¬ 
rrocarriles del Distrito Federal. 

En el orden puramente científico, debemos 
también consignar como prominentes, los tra¬ 
bajos de la Comisión Geográfico-Exploradora 
que levanta la carta de la República: ha con¬ 
cluido las operaciones de campo en los Esta¬ 
dos de Nuevo León y Veracruz y prosíguelas 
de Tamaulipas, abarcando en la actualidad 
los levantamientos topográficos de la Comi¬ 
sión, una superficie de 453,080 km. cuadra¬ 
dos. 


INGENIERÍA MINERA. 

La Ciencia en la Industria, por Don Trinidad García, 
Director de la Escuela de Sordo-Mudos. 

Nuestras anteriores y frecuentes luchas in- 
testinas, que por tan largo tiempo han en¬ 
sangrentado y talado el país, habían mante¬ 
nido en un estado de atraso lamentable las 
industrias nacionales; pero felizmente en el 
último cuarto del presente siglo se lia cimen¬ 
tado la paz en la República, produciendo in¬ 
calculables beneficios, y el país lia cambiado 
rápidamente su estado precario por una épo¬ 
ca dichosa y bonancible. Restablecida y en¬ 
sanchada considerablemente la confianza pú¬ 
blica, han aparecido, como por ensalmo, 
cuantiosos capitales para la construcción de 
vías férreas rápidas y baratas; se han estable¬ 
cido sólidas instituciones de crédito, y se han 
animado y extendido, de un modo plausible, 
todas las industrias nacionales, produciendo 
utilidades de consideración. 

El estado tan bonancible de las industrias 
del país se debe también en gran parte á la 
aplicación de los principios científicos que va 
conquistando la República, onerced á la faci¬ 


lidad de comunicaciones con el extranjero y 
al buen juicio é ilustración de los directores 
de los establecimientos industriales. 

Sabido es que anteriormente se aplicaba á 
la agricultura el método de cultivo extensivo, 
que al paso que requería grandes propieda¬ 
des territoriales en su desarrollo, para dejar 
descansar por largo tiempo las tierras labra¬ 
das, exigía también un personal más nume¬ 
roso para atenderá las labores agrícolas. Hoy 
con los implementos modernos y el método de 
cultivo intensivo, que es el verdaderamente 
científico, han multiplicado los agricultores 
los productos normales de sus fincas. Verdad 
es que se necesita mayor atención de parte 
de los directores de los trabajos por este sis¬ 
tema, á fin de aplicar á la tierra la clase de 
labor y el género y cantidad de abono que 
necesite. De esta suerte produce la t ierra más 
abundantes y mejores frutos, y dentro de al¬ 
gunos años será un hecho tangible la división 
de la propiedad territorial y el aumento con¬ 
siderable de la riqueza pública, bello ideal del 
partido republicano, que no ha logrado alcan¬ 
zar con las leyes agrarias expedidas con tal 
fin anteriormente. Los principios científicos, 
aplicados á la economía rural, no se limitan 
á los terrenos de cultivo, sino (pie abarcan 
también las extensas praderías y dehesas des¬ 
tinadas á la cría de ganados, en las cuales se 
puede obtener buenos y abundantes pastos 
por medios artificiales. 

Basta lo expuesto para persuadirse de que 
la ciencia aplicada á la agricultura va mejo¬ 
rando y ensanchando la producción agrícola 
en el país, al mismo tiempo que ha aumenta¬ 
do el interés y la confianza de los capitalistas 
en favor de las propiedades rurales. 

El progreso lapido é inusitado, que de un 
modo tan satisfactorio se advierte en la indus¬ 
tria fabril de la República, reconoce también 
como causa la aplicación de reglas científicas, 
ya para aprovechar los motores hidráulicos, 
que son los más baratos, ya para escoger en¬ 
tre los de vapor los más económicos, ó bien 
para aplicarla maquinaria más adecuada pa¬ 
ra obtener una gran producción. 

La baja de la plata ha contribuido, de un 
modo indudable, al desarrollo plausible de la 
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industria nacional, porque habiendo encare¬ 
cido las mercancías extranjeras, cuyo pago se 
hace en oro, los fabricantes del país han po¬ 
dido sostener con ventaja la competencia en 
el mercado nacional; mas la mayor producción 
de efectos fabriles y la mejoría de su calidad 
se debe á la aplicación de la ciencia á la in¬ 
dustria. 

La fabricación del jabón ha progresado rá¬ 
pidamente, á causa del empleo de substancias 
puras en la confección de las lejías que sirven 
para saponificar las materias grasas. 

Desde tiempo inmemorial han usado los ja¬ 
boneros del país en las lejías dos substancias 
alcalinas igualmente impuras. La primera se 
llama tequesquite, (sexquicarbonato de sosa) 
producto natural (pie cuaja en algunos lagos, 
á donde le arrojan las corrientes durante la 
estación de lluvias; y la segunda, llamada ce¬ 
niza, es el producto de la combustión al aire 
libre de una planta conocida bajo el nombre 
de saladillo , bastante rica en óxido de sodio. 
Los fabricantes de jabón han abandonado es¬ 
tas substancias impuras, para emplear única¬ 
mente la sosa y potasa cáusticas, productos 
industriales extranjeros bastante puros, pues 
son hidratos muy concentrados. 

No está lejano el día en que se fabrique en 
el país, en grandes cantidades, la sosa cáusti¬ 
ca, ya sea por medio de la sal marina (cloru¬ 
ro de sodio), ó del sulfato de sosa que, como 
una plaga, existe en abundancia en las lagu¬ 
nas salinas de Chichimequillas, San Cosme y 
otras de los Estados de Zacatecas y San Luis 
Potosí. Y por cierto que es muy curioso lo que 
sucede año por año en San Cosme. 

Tollas las mañanas, antes de salir el sol, se 
ve á los peones dentro de las pilas recogiendo 
con rastrillos y en canastos el sulfato de sosa 
cristalizado, para que no se mezcle con el clo¬ 
ruro, que comienza á cristalizar después de 
salido el sol. El sulfato es amontonado á lar¬ 
ga distancia de las pilas de cristalización; pe¬ 
ro como es efiorescente, pronto se convierte 
en un polvo blanco y sutil que los vientos 
arrojan nuevamente á la laguna, y como si el 
aire no fuese bastante para consumar esta 
desdicha, las corrientes pluviales arrastran y 


disuelven el polvo en su tránsito hasta la la¬ 
guna, que se halla en el centro de una exten¬ 
sa hondonada, reproduciéndose así todos los 
años la triste y fatigosa tarea de Penélope. 

[Continuará.] 


INGENIERÍA MILITAR. 

FÓRMULAS relativas á las velocidades y presio¬ 
nes en las armas de fuego, por Don Felipe An¬ 
geles, Capitán 1? de Artillería, Profesor en la 
Escuela Militar. 

En el libro que actualmente sirve de texto en 
el Colegio Militar para el estudio de la Balística 
Interior, sólo se estudian dos condiciones del dis¬ 
paro de un cañón: la velocidad inicial y la pre¬ 
sión máxima que ejercen los gases, sea en la base 
del proyectil ó en el fondo del ánima. Además, 
las consideraciones que sirven para el estableci¬ 
miento de las fórmulas relativas, son de orden 
elevado, excesivamente abstractas. 

El procedimiento aproximado del Capitán In- 
galls, del Ejército délos Estados Unidos del Nor¬ 
te, para integrar la ecuación diferencial del movi¬ 
miento del proyectil (ecuación de Sarrau),conduce 
fácilmente á la ley de ese movimiento, dando á 
cada instante la velocidad del proyectil y la pre¬ 
sión de los gases sobre su base. De estas ecuacio¬ 
nes generales, que la experiencia confirma, se 
deducen las de Sarrau relativas á la velocidad 
inicial y la presión máxima, para una forma par¬ 
ticular de los granos de la pólvora empleada. 

El objeto de este artículo es dar á conocer á los 
Oficiales de Artillería recientemente salidos del 
Colegio Militar el método de Ingalls y las ecua¬ 
ciones generales á que conduce, que constituyen, 
casi por completo, la Balística de las pólvoras 
cuya combustión sigue la ley de Sarrau, relativa 
á la presión. 

1. Establezcamos desde luego la ecuación dife¬ 
rencial del movimiento del proyectil en el inte¬ 
rior del ánima. 

Sean, ¿ el peso de la carga; £ el peso délos ga¬ 
ses producidos por un kilogramo de pólvora; q el 
peso de pólvora quemada en el tiempo t , contado 
desde que principia la inflamación de la carga; 
£ q será, en consecuencia, el peso de los gases 
producidos en el tiempo t; T 0 la temperatura de 
combustión de la pólvora, esto es, la temperatura 
absoluta que tendrían los gases si la combustión 
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se produjera en vaso cerrado sin efectuar traba¬ 
jo; T la temperatura absoluta de los gases E q, en 
el instante t. Sean, además, en el instante i , v la 
velocidad de traslación del proyectil, u el espacio 
recorrido por el mismo, V el volumen de los ga¬ 
ses y P su presión por unidad de superficie. 

Hagamos, ahora, las tres hipótesis siguientes: 

1* Que la inflamación de la carga es instan¬ 
tánea. 

La cual no es rigurosamente exacta; pero sí 
muy admisible, sobre todo en las pólvoras mo¬ 
dernas, de granos grandes y densos. 

2^ Que los productos gaseosos, á la temperatu¬ 
ra muy elevada que tienen en el ánima, se con¬ 
ducen como gases perfectos. 

3* Que esos productos gaseosos sufren en el 
ánima una transformación adiabática. Para que 
esta hipótesis se realizara sería preciso que los 
productos líquidos de la combustión, que se ha¬ 
llan diseminados en la masa de los gases, sumi¬ 
nistraran á éstos un calor igual al que pierden 
los gases calentando las paredes del cañón. 

Si estas hipótesis no se realizan del todo, en 
cambio las leyes del movimiento contendrán co¬ 
eficientes constantes que se determinarán de ma¬ 
nera que los resultados del cálculo de las fórmu¬ 
las concuerden con los de las experiencias, y de 
esta manera se corregirán los errores que pudie¬ 
ra producir la pequeña inexactitud de las hipó¬ 
tesis. 

Puesto que se consideran como perfectos los 
gases de la pólvora, la ecuación característica da, 
para el peso de gases e q que existen en el instan¬ 
te t, 

PV=c (J JiT, (1) 


Substituyamos en esta por Fsu valor o> (z+u), 
siendo <« la sección recta del ánima y z la longi¬ 
tud reducida del espacio de aire inicial, y que¬ 
dará 

(„ — 1) 7+ P m (*+ W) =fq. (4) 

Si en esta ecuación ponemos por el trabajo ex¬ 
terior J, verificado por la expansión de los gases, 
la energía de traslación i mv 2 del proyectil, ha¬ 
bremos puesto en lugar del primer término otro 
más pequeño, puesto que, en virtud del Teorema 
de las fuerzas vivas, ese trabajo es igual á la ener¬ 
gía de translación del proyectil, más la de rota¬ 
ción, más la comunicada á la pieza y á los gases 
de la pólvora. Para hacer desaparecer el error, 
bastaría considerar que en i m v 2 , m no represen¬ 
taba la masa del proyectil, sinc una cantidad 
mayor. 

Si en la misma ecuación (4) ponemos en lugar 
de 7 J «, que es la presión de los gases sobre la ba¬ 
se del proyectil, el producto de la masa vi por la 
aceleración ^, habremos puesto en lugar del 
segundo término otro más pequeño; porque P «> es 
igual á m más las resistencias pasivas que su¬ 
fre el proyectil en su movimiento en el ánima: 
el forzamiento de la cintura y el frotamiento de 
las rayas. Para hacer desaparecer el error, bas¬ 
taría suponer que en m , vi no representaba 
la masa, sino una cantidad mayor. 

Haciendo las substituciones indicadas, pasando 
vi al segundo miembro y poniendo por v su valor 
‘Jíf, resulta 




. <Pu, . . 

+ lt r(2+w) “ 


JjL. 

m ’ 


(5) 


y puesto que la transformación ha sido adiabá¬ 
tica 

(,i-i)J=eqJ¿Cf-r) ( 2 ) 

en la cual T representa el trabajo exterior y n es 
la relación - c del calor específico medio de los 
gases bajo presión constante, al calor específico 
medio de los mismos bajo volumen constante. 

Si en la ecuación (1) se hace V=l, q=l y 
T— T 0 , la presión correspondiente será la délos 
gases de un kilogramo de pólvora, á la tempera¬ 
tura de la combustión, ocupando la unidad de 
volumen; esto es, la fuerza de la pólvora. Pues 
entonces, 

f=e R T q ( 3 ) 

La (3) y la (1) convierten á la (2) en 
(n_l)T = fr_>F. 


en la cual, en lugar de suponer que ni es una can¬ 
tidad mayor que la masa del proyectil, supon¬ 
dremos que es. esa masa; pero que/sólo repre¬ 
senta un coeficiente numérico, menor que la 
fuerza de la pólvora, que se determinará experi¬ 
mentalmente. 

La ecuación (5), que es conocida con el nombre 
de ecuación diferencial de Sanan , tiene en cuenta 
la combustión progresiva, puesto que q es una 
función del tiempo. Para encontrar la ley del 
movimiento del proyectil sería preciso substituir 
esa función é integrar la ecuación (5); pero como 
la velocidad de combustión, y en consecuencia, el 
peso q de pólvora quemada, depende de la pre¬ 
sión que es desconocida, y como, por otra parte, 
aun suponiendo que en la ecuación (5) se substi¬ 
tuyera por q la función más sencilla que admita 

Arte y Ciencia.—4 



14 


EL ARTE Y LA CIENCIA. 


la naturaleza del problema, no podría hacerse la 
integración, parece imposible resolver el proble¬ 
ma en términos finitos. Sin embargo, obtendre¬ 
mos una solución bastante aproximada, suponien¬ 
do primero que yes constante, ó que la combustión 
es instantánea, integrando la ecuación (6), dedu¬ 


ciendo de la ecuación ya integrada el valor do la 
presión, de ésta el valor de y. y por último, po¬ 
niendo el valor de q en la ecuación ya integrada. 

Por ahora sólo consideraremos el caso de una 
combustión instantánea, ó de que y sea constante. 

[' ’ontin uarú]. 


c•$$' 
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Revista de la Prensa Profesional 


Desiderátum. 

Se refiere en la ‘‘Revista de la Sociedad C. de Arqui¬ 
tectos" de Madrid, un cano que merece citarse como de¬ 
siderátum, aunque, como dicen nuestros colegas españo¬ 
les respecto de ellos, quizá nunca será imitado entre 
nosotros. El dueño del Hotel Ititz, recién abierto en la 
Plaza Vendóme, París, ha encargado á su arquitecto, Mr. 
Mewes, no sólo la dirección de la construcción, sino tam¬ 
bién los proyectos de todos los muebles y tapicerías, va¬ 
jillas, objetos de locador, etc., etc., y hasta las marcas de 
la ropa de cama y mesa; obteniendo asi una obra mode¬ 
lo llevada á cabo por un Arquitecto que ha demostrado 
que la misión de éste puede y debe alcanzar á todo el 
conjunto de un edificio. 

La adopción del Sistema Métrico en los Estados 
Unidos. 

El “Engineering and Mining Journal" dice que pronto 
se resolverá por el Congreso de los Estados Unidos la 
proyectada adopción del sistema métrico. Son tan claras 
para todos tas razones de la conveniencia de un sistema 
cuya unidad lineal está ligada á las de superficie, volu¬ 
men y peso, que sorprende que se haya retardado tanto 
tiempo el aceptarlo. Sin embargo, ha habido quienes 
ataquen la reforma, escribiendo mucho, pero reprodu¬ 
ciendo los antiguos argumentos que en esencia se redu¬ 
cen á tres: "Estamos acostumbrados al antiguo sistema y 
un cambio sería inconveniente; Inglaterra, el país con 
quien tenemos más íntimas relaciones comerciales, usa 
el mismo sistema que nosotros; y, finalmente, el metro 
patrón no os, como se asegura, fracción exacta de la cir- 
cun ferencla terrestre." 

Analizando primero la última razón, diremos que los 


inventores del sistema métrico adoptaron la circunferen¬ 
cia de la tierra como primera unidad de medida; si no 
pudieron dividirla exactamente, fué á causa de la imper¬ 
fección de sus instrumentos, y esto no tiene importancia 
práctica, pues la fracción que señalaron se hizo de uso 
general. 

La segunda razón es de más peso, pero se debe saber 
que en Inglaterra varios importantes cuerpos comercia¬ 
les y científicos influyen poderosamente para implantar 
el sistema métrico y que no será nada remoto su triun¬ 
fo; ese sistema está ya legalizado, como lo está en los 
Estados Unidos, y más bien podríamos afirmar que el he¬ 
cho de que lo usaran en dicha República apresuraría el 
que lo adoptaran los ingleses. 

La primera razón equivale al antiguo argumento con¬ 
tra todo progreso: "lo que hemos sido, debemos ser." 
Todo cambio causa, en verdad, inconveniencias; pero 
hay que considerar si les superan las ventajas obtenidas. 


D Luis María Cabello y Lapiedra. 

Notifica la Sociedad Central de Arquitectos, de Ma¬ 
drid, que la Dirección de Instrucción Pública ha dado á 
conocer quiénes constituyen el Tribunal de Oposiciones 
á la cátedra de Teoría del Arte Arquitectónico, vacante 
en la Escuela Superior de Arquitectura de aquella ciu¬ 
dad, así como los nombres de los opositores, entre los 
que tuvimos el gusLo de ver al del Arquitecto D. Luis 
María Cabello y Lapiedra, Secretario de la Sociedad 
Central. 

Como da honor á nuestro periódico que uno de sus 
distinguidos colaboradores tome parte en esa lid científi¬ 
ca, nos complace enviarle nuestras sinceras felicitacio¬ 
nes, augurándole el mejor éxito. 


“EL ARTE Y LA CIENCIA” 




| UESTRO antiguo camarada y amigo 
Don Nicolás Mariscal, nos ha honra¬ 
do pidiéndonos nuestra humilde colaboración 
en su periódico, que nace con el presente nu¬ 


mero. Lo delicado y espontáneo de la invita¬ 
ción aunados á nuestro vivo entusiasmo por 
todo lo grande y todo lo bueno, ponen la plu¬ 
ma esta vez en nuestras manos. 
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Nada más á propósito, en nuestro sentir, 
para el primer número de esta publicación, 
que dar á conocer lo que encierra de trascen¬ 
dente el pensamiento del Sr. Mariscal. 

El Arte ij la Ciencia , lió aquí el sugestivo 
título del periódico, título (pie sugiere tantas 
reflexiones que apenas delinearemos algunas 
de las más importantes. 

Aunque publicación de ingeniería la pre¬ 
sente, y de las ramas del saber que le son co¬ 
nexas, su fundador no lia querido encerrarla 
en molde estrecho y le lia dado por campo, el 
fértil y espacioso donde caben la ciencia pura 
y sus aplicaciones y algunas de las bellas ar¬ 
tes, sin dejar ó abandonar la ingeniería pro¬ 
piamente dicha, que es su principal objetivo. 

Por una lamentable aberración, las ciencias 
han permanecido divorciadas de las bellas 
artes, y este divorcio existe todavía, por des¬ 
gracia, para muchos que desconocen la subor¬ 
dinación del cerebro al corazón, la preeminen¬ 
cia del sentimiento sobre la inteligencia. Lejos 
de ser inconciliables el arte y la ciencia, de 
ser antitéticos y rivales, son colaboradores, se 
completan uno á la otra y de su cultivo para¬ 
lelo resulta el equilibrio de la inteligencia, la 
harmonía del espíritu. 

Sólo en la Arquitectura se ha reconocido de 
una manera franca el predominio del arte so¬ 
bre la ciencia, y con razón exclama un pro¬ 
fundo escritor: “Yo estoy persuadido que los 
arquitectos de la edad media contribuyeron 
más con sus construcciones ojivales, á man¬ 
tener vivo por tan largo tiempo el espíritu re¬ 
ligioso que las inspiró, (pie todos los escritos 
de sus más eminentes teólogos.” 

Entre las aspiraciones del fundador de este 
periódico figura la de que sirva para difundir 
el estrecho ó apretado maridaje que existe 
entre la ciencia y el arte. En el orden abstrac¬ 
to y tratándose del arte en general, nada se 
excluye de la publicación; pero en el terreno 
concreto no puede abarcar todas las bellas ar¬ 
tes y se concreta á la Arquitectura, la Escul¬ 
tura y la Pintura, por ser la primera como una 
rama de la ciencia del Ingeniero y las otras 
un complemento indispensable en toda obra 
arquitectónica que se repute de completa. 


La Ingeniería, si se atiende á sus fines, pue¬ 
de agruparse en dos grandes ramas. Si se 
aplica al progreso de nuestra especie en el es¬ 
tado de paz, se llama Ingeniería Civil; si se 
destina ó sirve á propósitos guerreros, es In¬ 
gen iet• ía Militar. 

En la Ingeniería Civil hay diferentes varie¬ 
dades que constituyen, cada una, la distinta 
especialidad del Ingeniero: el de Minas, el 
Constructor ó Civil, el Electricista, el Indus¬ 
trial y el Mecánico, son los tipos de Ingeniero 
bien definidos. En nuestro país, por condicio¬ 
nes sociales peculiares, se llaman Ingenieros 
también á los (pie consagran su actividad á 
los trabajos geodésicos y astronómicos, topo¬ 
gráficos y agronómicos. 

La Ingeniería Militar comprende tres divi¬ 
siones fundamentales, que son la Artillería, 
Estado Mayor é Ingenieros: las tres abrazan 
la ciencia y el arte de la guerra. El joven que 
se dedica á Ingeniero Militar, consagra su 
tiempo al estudio de las mismas ciencias abs¬ 
tractas y concretas (pie forman la base ó fun¬ 
damento dé la acción del Ingeniero Civil, pero 
las estudia en sus relaciones con los trabajos 
que exige el arte de la guerra. La ciencia apli¬ 
cada del ingeniero militar abarca la construc¬ 
ción de fortificaciones, ya temporales ó ya 
permanentes; las obras de ataque ó defensa 
de las fortalezas; la construcción y colocación 
de puentes militares; asimismo son de su es¬ 
fera y dominio los reconocimientos, las explo¬ 
raciones y levantamientos topográficos rápidos 
para formar un plan de ataque ó uno de de¬ 
fensa; incluye también las operaciones y evo¬ 
luciones del ejército en el campo, ora sin 
quiebras, ora quebrado, y la construcción de 
aquellas obras transitorias ó temporales que 
sirven para proteger á las tropas en línea de 
batalla; por último, son de su resorte la piro¬ 
tecnia militar, el transporte de los abastos 
militares y la renovación de los fuertes y puen¬ 
tes destruidos. 

No son antagónicos los Ingenieros Civiles y 
los Militares , sino por sus fines cuando los se¬ 
gundos se hallan en estado de guerra, pues 
entonces son demoledores y no constructores, 
y esto por deber, por necesidad. Fuera de es- 
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te antagonismo insignificante, Ingeniero es el 
Civil lo mismo que el Militar, y no hay moti¬ 
vos para que vivamos los militares y los civi¬ 
les alejados unos de otros, y menos aún en 
nuestro país. 

En Méjico hay sobresalientes Ingenieros 
Militares (pie han estudiado en el histórico 
Colegio de Chapultepec, y que apenas si son 
conocidos de nombre por los Ingenieros Civi¬ 
les. Los hay, matemáticos profundos, artille¬ 
ros entendidos, especialistas completos en la 
construcción de puentes militares, verdaderos 
conocedores de la historia militar y de los pla¬ 
nes de defensa de nuestro país, y sin embar¬ 
go, sus nombres apenas si suenan, casi no se 
conocen. 

El entusiasta creador de este órgano del 
cuerpo de Ingenieros de Méjico, ha tenido la 
feliz y elevada idea de agrupar en torno de su 
Revista á civiles y militares sin distinción al¬ 
guna, y á fe nuestra que lo ha de lograr, porque 
comienzan á definirse ya los lazos de fraterni¬ 
dad <pie deben unir á los hijos de Chapultepec 
con los de San Carlos y Minería. Por ahora, 
está ya honrosamente representada la Inge¬ 
niería Militar en la colaboración del periódi¬ 
co, y mucho debemos esperar para el porvenir, 
de ese grupo, que con certeza crecerá con mi¬ 
litares de la misma cepa. 

Poco á poco se han ido acentuando en Mé¬ 
jico los lazos de fraternidad entre los diferen¬ 
tes grupos de Ingenieros. Ilace más de 40 
años se fundó en la Academia de San Carlos 
una Asociación de Arquitectos; algunos años 
después ensanchó su denominación demasia¬ 
do individual y se llamaba “Asociación de In¬ 
genieros Civiles y Arquitectos;’’ más tarde 
amplió su esfera de influencia y abrió sus puer¬ 
tas á todos los Ingenieros, trocando su título 
por el de “Asociación de Ingenieros y Arqui¬ 
tectos.” Hoy se confunden en ella en una mis¬ 
ma aspiración: trabajar por el desarrollo de 
los lazos de mutuo amor y simpatía que de¬ 
ben existir entre los diferentes miembros del 
cuerpo de Ingenieros de Méjico, y por el pro¬ 
greso de la Ingeniería, militares y civiles, mi¬ 
neros y topógrafos, industriales y geógrafos, 


electricistas y mecánicos, agrónomos y ensa¬ 
yadores. 

La obra que emprende el Sr. Mariscal con 
la creación de un periódico de espíritu abier¬ 
to y libre, en el que se den la mano todos los 
ingenieros y artistas escultores, arquitectos y 
pintores que amen su profesión, no es única¬ 
mente una obra científica, tiene alcances ma- 
vores, es una obra social. 

En las diferentes profesiones, en los distin¬ 
tos grupos humanos, hay varios matices (pie 
constituyen una escala: unos, instruidos, favo¬ 
recidos por la fortuna, son con frecuencia in¬ 
diferentes, egoístas, carecen de generosidad 
en todos sus actos; otros, más modestos, más 
sacrificados por la fortuna, se hallan sin em¬ 
bargo bajo el influjo de los sentimientos más 
altruistas y sacrifican toda su existencia al 
servicio de sus semejantes y dan el ejemplo 
más noble de la solidaridad más inaltera¬ 
ble. 

Contribuir á la solidaridad de los grupos y 
con ella á la de la nación, es una misión ele¬ 
vada que merece el más caluroso aplauso y la 
cooperación más entusiasta; por eso invita¬ 
mos cordial mente á militares y agrónomos, á 
pintores y topógrafos, á mineros y arquitec¬ 
tos, á civiles y escultores, á geógrafos y elec¬ 
tricistas, á industriales, á mecánicos y ensa¬ 
yadores, á (pie se agrupen alrededor de esta 
publicación, que será un centro de propagan¬ 
da de todo lo bueno que realicen en nuestra 
patria la Ingeniería, la Arquitectura, la Es¬ 
cultura y la Pintura. Xo vacilamos en afirmar 
que acudirán á esta Revista, para sostenerla 
y levantarla, todos los Ingenieros mejicanos 
sin distinción de categorías, pues los fines del 
periódico bastan para abonarlo, y la grandeza 
de miras de su fundador, para hacerlo muy 
estimable por la alta tentativa que simbo¬ 
liza. 

Agustín Aragón. 

Ing? Geógrafo. 


bus doctrinas expuestas en este periódico quedan bajo la responsabilidad 
de sus autores. 
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